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Arnoldo Hernández Torres, Castilla, tierra y viento, la renta de alcabalas en la villa del 

Saltillo 1777-1821,  Cuadernos del CESHAC, Saltillo, 2006. 

 

Castilla, tierra y viento, resulta un texto interesante desde su sugerente título. Arnoldo 

Hernández Torres, nos ofrece una radiografía del mercado colonial de Saltillo y a partir de 

ahí, explica su inserción en el sistema de la economía novohispana. 

A través del análisis y del recuento de las alcabalas, Arnoldo aborda el mercado, es 

el mercado su principal inquietud, precisamente uno de los temas más recurrentes en le 

contexto de la economía global. En este sentido, el libro además de resultar interesante es 

muy oportuno. Hoy por hoy cuando la preocupación mayor de los Estados y de las 

corporaciones es encontrar los mecanismos de inserción a la economía global, hoy más que 

nunca, conocer como se conformaron, se desarrollaron y se vincularon en el pasado los 

mercados regionales con los centros metropolitanos, resulta urgente. 

Por ser el primer trabajo que sistematiza el análisis de este rubro impositivo, en las 

administraciones de Saltillo, Coahuila (hoy Monclova) y Monterrey el texto de Arnoldo 

Hernández, representa una importante aportación a la historiografía de la economía colonial 

del noreste mexicano. 

Después del mercado, la segunda inquietud de Arnoldo son las finanzas. El trabajo 

demuestra una ardua y dedicada labor de recopilación de datos seriados, labor que hemos 

seguido de cerca a lo largo de los últimos seis años, y la aplicación del modelo 

macroeconómico regional comparativo, el de Ibarra. En efecto, hace mas de un lustro, el 

autor, año tras año, ha presentado a discusión ante el seno de la Asociación de Historia 

Económica del Norte de México, sus avances e incursiones en la investigación, incluso en 
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temas que desafortunadamente no aparecen en este texto, pero tengan todos la seguridad 

que Arnoldo cuenta con material y con análisis para varios libros más.  

Además de la rica y variada información en fuentes primarias, que el autor comparte 

con nosotros en los anexos, agrega también, una extensa y selectiva revisión bibliográfica 

que nos permite apreciar el trabajo de comparación, fundamentación y localización de 

similitudes y diferencias, con otras regiones, con otras etapas, o con otros planteamientos 

teóricos y metodológicos. En algunas páginas el texto se destina a los especialistas, cuando 

discute la teoría marxista de la circulación y el valor y cuando mediante fórmulas, muestra 

la aplicación y las variables consideradas. El autor retoma los estudios clásicos sobre los 

temas que le ocupan, considerando ampliamente los planteamientos y aportaciones de 

Assadurian, Garavaglia y Grosso, Klein, Jhon TePaske, entre otros.  

Sin embargo, no coincide con todos ellos; por ejemplo, con TePaske, quién plantea 

una declinación del sistema de la economía colonial a partir de la reducción en las 

importaciones de ultramarinos, y sin embargo el análisis elaborado por Arnoldo, sugiere 

que para los mercados regionales, esa coyuntura representó la oportunidad de su 

integración y consolidación, y que además estimuló, la sustitución de importaciones en la 

producción y en el consumo. Bajo esa premisa, el trabajo de Arnoldo llama la atención, 

implícitamente, sobre la importancia de los estudios regionales y de la misma forma 

advierte, sobre los riesgos del manejo de los datos generales para todo el virreinato.  

Así mismo, también los trabajos regionales de José Cuello y Leslie Scott, entre 

otros, aparecen cuidadosamente citados.  

El análisis muestra el comportamiento en la recaudación de alcabalas a partir de la 

aplicación de las Reformas Borbónicas, inicia en el año de los tres sietes, y atraviesa los 
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grises años de la insurgencia, para cerrar en 1821. El crecimiento fue constante a lo largo 

del periodo de estudio con una declinación en el comercio de Saltillo a partir del cambio de 

la feria a Monterrey en 1815.   

El texto nos lleva de la mano por un recorrido de cuatro décadas, a partir de la 

temprana vinculación de Saltillo, con los mercados de México y Veracruz, mediante la ruta 

del camino real, que bordeaba el rico Bajío y por supuesto atravesaba por los dinámicos 

centros mineros y más tarde la incorporación del mercado local, al circuito mercantil en 

torno a Guadalajara, a través de redes mercantiles y parentales. 

En autor encuentra la vinculación con el resto del sistema colonial, en el proceso de 

la circulación de mercancías, mostrando los elementos, que en el lapso de su estudio, 

permitieron la conformación de un circuito intra regional de circulación. Arnoldo descubre 

como, a través de una serie de ferias escalonadas, que en las ultimas décadas del siglo 

XVIII, desde Veracruz y Acapulco hasta Taos, en el lejanísimo Nuevo México, cruzaban 

las regiones más habitadas del territorio novohispano, el auge mercantil y su estratégica 

ubicación convirtieron a Saltillo en un centro distribuidor de mercancías para una amplia 

zona que abarcaba las Provincias Internas de Oriente y se adentraba hasta los mercados de 

las provincias occidentales, con base en Chihuahua.  

El recuento de alcabalas se divide en periodos y muestra también el recuento 

comparativo entre las mercancías por su tipo; castilla, tierra y viento que representan: los 

primeros, a los productos que entraron desde España y Europa, los de tierra llegaban del 

mercado interior y los del viento, se producían localmente. El análisis de la circulación de 

mercancías, permite también elaborar inferencias sobre la producción y el consumo. 
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Ya se han señalado otros factores que influyeron en el florecimiento económico de 

las Provincias Internas de Oriente, a partir de la aplicación de la legislación borbónica, la 

creación de más y mejores presidios, una paz relativa con los nómadas, la fundación del 

obispado de Linares y finalmente la apertura de lo puertos de Matamoros y Tampico. 

La lectura del texto que hoy comentamos, estimula el análisis comparativo con otros 

rubros financieros de la etapa colonial como fue la recaudación del diezmo. La fundación 

del obispado y la de otras instituciones eclesiásticas como el seminario de Monterrey y el 

juzgado de capellanías y obras pías, así como la multiplicación de las fundaciones piadosas, 

estimularon la acumulación y la circulación de capital, ampliando el acceso al crédito, 

aprovechado principalmente por los hacendados y comerciantes de la diócesis de Linares. 

En cuanto a las finanzas eclesiásticas y su injerencia en el mercado, aparentemente la 

recaudación de diezmos mostraría una similitud con el crecimiento en las alcabalas en el 

mismo periodo.  

Aunque no puedo referirme a trabajos exhaustivos, algunas apreciaciones en las 

memorias de los obispos y algunas incursiones en fuentes primarias para años inmediatos a 

la desamortización, permiten apreciar que la recaudación del diezmo se mantuvo constante 

y declinó en los años de la insurgencia, para volver a aumentar y en definitiva tender a la 

declinación a partir de los años treinta del siglo XIX con la aplicación de las primeras 

medidas desamortizadoras. En cuanto a las fundaciones piadosas como capellanías y obras 

pías, el aumento en ese periodo es destacado, no solo por el número de ellas, sino por el 

monto de los capitales con las que se fundaron. 

 También el trabajo de Arnoldo despierta preguntas cuyas respuestas ampliarían el 

panorama del estudio. ¿Cuál fue el peso del comercio en el conjunto de la economía 
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regional, ¿qué lugar alcanzó frente a la minería, la agricultura y la ganadería?. Con respecto 

a esta última actividad, ¿estaba considerado el mercado de ganado en el registro de 

alcabalas?, ¿vacas, mulas y caballos, se registraron como productos de viento o de tierra? 

¿Quién o por qué decidió el cambió de la feria de Saltillo a Monterrey? ¿Fue acaso una 

espontánea y natural respuesta del mercado? 

 

Rocío González Maíz 


